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      PRÓLOGO

      
		 

      
		El protagonista de este libro es el Mulahacén, como representación de la naturaleza toda.

      
		La acción que se desarrolla en el transcurso de estas páginas es puramente accidental.

      
		Era muy joven aún, casi un niño, y en mis largas horas de soledad y de vigília, cuando nada interrumpe la calma del espíritu, concibió mi fantasía las formas delicadas de una mujer hermosa, de mi ideal más bello. Sus contornos, que al principio aparecían esfumados corno un girón de niebla, se fueron condensando al calor de la vida que mi imaginación les infundiera, y sus trazos se hicieron vigorosos, mientras sus miembros adquirían color y movimiento... ¡Jamás artista alguno logró emplear Carrara más precioso para labrar su estàtua!... ¡Jamás los humanos escultores cincelaron la piedra con aquella corrección de lineas que envidiara el griego Cleomenes para representar de un modo más perfecto á la belleza!

      
		Aún era muy joven... En mi alma comenzaban á florecer mis más exquisitos sentimientos, y escogiendo sus perfumes más sutiles, aromaticé la flor del espíritu que había de vivificar á mi soñada Galatea... Era entonces mi alma como un terso lago de linfa cristalina que sólo reflejaba un cielo siempre azul... en el seno de aquel lago dormían las tempestades... en el fondo, el légamo yacía inmóvil, esperando la llegada de los reptiles monstruosos que habían de agitarle y de enturbiar la pureza de las aguas... Las capas más sutiles, las moléculas más delicadas de su linfa, tomaron, al evaporarse, las formas caprichosas de una nube blanca y aquella nube de sin igual blancura fué el alma candorosa que yo quise infundir en la estátua imaginada.

      
		Peregrino del mundo, he buscado con afán incesante la realización de mi quimera con la fé del israelita que, errante y perseguido, á través de los siglos, de las generaciones y de los pueblos, conserva inalterable su creencia; lo mismo que los hijos de Judea presenciaron la destrucción de la Ciudad Sagrada ante las armas del valeroso Tito, yo he visto derrumbarse mi mundo de fantasmas... El ariete de la realidad, batiendo con espantosa furia sus cimientos, no dejó piedra sobre piedra de los palacios suntuosos, de oriental magnificencia, con que edifiqué la dorada Sión de mis ensueños, y sin embargo, á través de tantas vicisitudes, jamás dudé de mi ilusión más lisonjera...

      
		¡Ensueños de gloria, de honores, de riquezas y de placeres!... El diluvio de los días, cayendo sobre vosotros, os anegó bien pronto, y sólo se vió flotar sobre el inmenso Océano de mis deseos, cual solitaria flor de loto que sobrenada en la laguna, el arca misteriosa de mi alianza... ¡El ideal de mis amores!

      
		Levanté en el santuario de mi alma un altar único, consagrado á la imagen que acaricié en mis sueños, y ofrecí, ante las aras de aquél dios esperado con febril ansiedad, mis más gratos perfumes, todos mis anhelos... Mil veces, deslumhrado por engañosas apariencias, elevé sobre este altar lo que creí encarnación del Verbo de mi idea, y derribé otros tantos ídolos, quedando nuevamente vacío el santuario; desesperanzado de encontrarla, hallé la realidad hermosa de mi sueño, no bajo la mezquina concepción que la buscaba, sino bajo la forma maravillosa de que supo revestirla el Hacedor Supremo...

      
		¡Ya está ocupado el templo!... Lo llena la Naturaleza toda con su magnificencia fastuosa...

      
		¡Ideal!... ¡Virgen inmaculada de prodigiosa hermosura, más seductora cuanto más lejana te apareces ante los ojos del que á través de los voluptuosos velos del ensueño te contempla!... La nieve de tu garganta es obscura ante el nácar con que las nubes saben engalanarse; el rubor de tus mejillas no ha podido igualar nunca á las tintas de carmín y rosa que la Naturaleza ostenta en su bullicioso despertar; el haz de oro de tu rubia cabellera quedaría eclipsado por la más insignificante hebra de luz de la melena del astro rey; el azul de tus ojos es pálido é impuro comparado con el de la infinita pupila de cíclope que la creación entera abre sobre los míseros mortales; tus senos, nevadas montañas, cuyas cumbres colora con tonos rosáceos el sol de la juventud, sagradas eminencias del mundo de placeres que en sueños me ofreciste, no muestran en sus latidos la vehemencia ó la dulzura con que se agita el seno de los mares; tu alma candorosa de Ofelia sin ventura, que muere entonando la canción de sus amores, no tiene los misteriosos encantos, la vaga melancolía de un crepúsculo otoñal...

      
		Buscando por el mundo el complemento de mi alma apasionada, otra, en fin, con quien compartir el néctar de mis dichas ó la carga de mis pesares, he encontrado la tuya, ¡oh, naturaleza!... Ante ella, mi espíritu anonadado juró rendirte eterno vasallaje, y en su amoroso delirio sólo ansia que llegue el instante supremo en que, nueva Salmacis, que desfallece de amores por tan sublime Hermafrodita, mi ser se confunda con el tuyo.
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